El lenguaje de los gemelos

La literatura médico-científica acerca del lenguaje gemelar no es exhaustiva. Es, por ello, que nos interesa analizar el lenguaje “secreto” de los gemelos desde una perspectiva interdisciplinaria.

Muchas investigaciones afirman que el bajo peso al nacer y la prematurez son causas biológicas del retraso en el desarrollo del habla y del lenguaje de los niños múltiples. Con respecto a las causas biológicas, señalan que la estimulación que reciben es menos que la de un niño único, ya que los padres deben dividir la atención en más de uno. Otra causa no biológica que retrasaría el desarrollo del lenguaje es la comunicación triádica entre madres y niños múltiples.

El retraso en la adquisición del lenguaje materno se debe a que los niños nacidos en partos múltiples pasan mucho tiempo juntos entre ellos y reciben menos estímulos en el habla por parte de sus padres. Según algunos estudios, ello se debe a la falta de tiempo por parte de los padres y a la imposibilidad de satisfacer las mismas necesidades en el mismo tiempo.

Sin embargo, nosotros consideramos que el lenguaje de los gemelos no representa un retraso, sino es una predisposición de estos niños a desarrollar un lenguaje gemelar, por causas que van más allá de los factores externos o de la falta de estimulación.

El ser humano es el único animal capaz de pensar y comunicarse por medio de símbolos. El lenguaje nos permite, por ejemplo, pensar en las consecuencias de una acción antes de llevarla a cabo.

Según Vygotski, el niño es un ser social desde su nacimiento. Todo niño al nacer se interrelaciona con sus padres que cumplen el rol de sociedad, para que el niño satisfaga su necesidad de socialización. De la sociedad el niño adquirirá el lenguaje y sus principales conductas.

¿Qué sucede con los niños múltiples? Indudablemente, al ser más de dos conforman una sociedad en dos sentidos. Sociedad por ser más de uno y sociedad indisoluble porque comparten desde el seno materno un sinfín de experiencias.

Es por ello, por esa necesidad de socialización que los niños múltiples desarrollan un “lenguaje gemelar”. Algunos autores lo han denominado “lenguaje secreto”. Sin embargo, no es un lenguaje que ellos crean para no ser entendidos. Es un lenguaje que surge, como ya señalamos, de esa necesidad de interrelacionarse entre ellos, en tanto sociedad.

Por el hecho de haber llegado juntos al mundo, desarrollan un sistema de lenguaje no verbal un tanto especial o bien podríamos decir extraño. Según Patricia  Maxwell Malmstrom y Janet Poland, los niños nacidos en partos múltiples (sean gemelos, mellizos, trillizos o más) “adquieren habilidades de comunicación no verbal muy sofisticada”.

Coks Feenstra denomina al lenguaje secreto como lenguaje autónomo. Dicha autora señala que los gemelos, por el hecho de haber compartido el seno materno, tienen una forma de expresión y comunicación entre ellos y con los otros diferente al de los niños que nacen solos. Ellos no intentan mantener un lenguaje íntimo, son capaces de expresar sus sentimientos de forma no verbal a través de gestos, chillidos, gritos, empujones y de forma verbal a través de palabras o expresiones que ellos inventan.  

Existe un falso mito que señala que los gemelos suelen tener problemas para adquirir el lenguaje. Sin embargo, no existen estudios que avalen dicha creencia. Sí, suele suceder, como bien señalan los Dres. Fatone y Velloso a través de sus investigaciones, que los gemelos que desarrollan primero el lenguaje gemelar, tarden en adquirir el lenguaje común de los padres.

El lenguaje gemelar, sin lugar a dudas, aparece por la necesidad de los niños de comunicarse entre sí y con la sociedad. Forma parte de la predisposición innata que tiene todo ser humano de comunicarse. 

Es cierto que los gemelos, trillizos o más, aprenden a hablar más tarde que el hijo que viene solo. Pero esto solo afecta al aspecto del habla y no a la comprensión del lenguaje, es decir, no afecta al desarrollo del pensamiento y sus posibilidades para el buen desarrollo del habla están presentes. Según estudios realizados, se calcula que se trata de un retraso de unos seis meses y a la edad de los cuatro años ya no se nota ninguna diferencia en el habla entre gemelos y no-gemelos.
Los padres debemos estar atentos para que el desarrollo del lenguaje gemelar no entorpezca el desarrollo normal del habla, pero no hay que preocuparse, salvo que se detecte que los niños no respondan con acciones a órdenes simples tales como: dame el pañal, levantá ese juguete, etc.

La mejor forma de estimular a los niños múltiples es que los padres les hablen, les lean, les canten, les nombren los objetos por sus nombres correctos (no deben usar “tutu” para mencionar un auto ni “mema” para darles la mamadera), se dirijan a cada niño en particular y que logren que estas mismas pautas sean llevadas a cabo por quienes cuidan a los niños.
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